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“Por las calles danza una cultura densa, 

que sintetiza la psicosis colectiva, 

la obsesión compartida ...“

Juan Carlos Moyano

No sabemos en que momento el arte del teatro se incrusta en el seno de las comunidades, en la ciudad pero nos inclinamos a creer que sus orígenes están en el teatro universitario que tuvo auge en la década del sesenta y que se prolongó hasta finales de los setenta. 

Pero dejando un poco de lado las fechas que desde luego no carecen de interés a la hora de escudriñar en ciertos aspectos del desarrollo del teatro en Bogotá. Creemos que el teatro comunitario hereda muchas de las peculiaridades del teatro universitario caracterizado como un teatro de agitación y propaganda, criticado por privilegiar el discurso y la arenga políticas dejando de lado elementos plásticos y poéticos a pesar de los muchos logros que esa manifestación teatral aportó. Juan Carlos Moyano sostiene que “el teatro callejero se ha desarrollado sin uniformidad, mimetizado en las variantes y en los contrastes de un desarrollo histórico que por demás no ha sido rectilíneo.” Esta afirmación - en el caso colombiano- podemos extenderla al teatro comunitario el cual consideramos como hermano de sangre del teatro universitario. Como Actores -espectadores hemos observado el desarrollo que se viene operando en la imagen teatral en los grupos en la capital, esa evolución como anotamos al principio no es homogénea. Algunas corrientes involucran nuevos elementos, sustentadas en reflexiones y conceptualización estéticas muy serias, que producen puestas en escena afortunadas, pues no obedecen a las tendencias de moda y siguen creyendo en la necesidad de mantener el equilibrio entre forma y contenido. Creemos que forma (imagen, belleza) y contenido son conceptos imposibles de separar en cualquier obra artística. Porque sus limites se “con-funden” para entregar al observador la “información” que el creador (artista) quiere proponer. El observador a veces no sabe donde está, ni que es, pero lo percibe se siente o no atraído por ella. El creador es el ordenador - manipulador de los elementos plásticos: La palabra, el movimiento, el color, la luz, el sonido, la textura, la metáfora, y la armonía, el contraste y unidad son en cierta manera los parámetros que permiten medir el valor estético de la obra de arte, que transmiten su visión particular del mundo, del hombre, del universo, atravesado por un cierto sentido de compromiso moral con principios como la independencia y la libertad, de su conciencia. 

Sin embargo merced a ese exagerado relativismo que se instala en la mentalidad de la sociedad observamos con cierta inquietud una creciente vanalización y envilecimiento de contenidos y formas, en otras palabras se ha venido acabando con la esencia de la imagen. 

La globalización económica ha penetrado en la concepción de ciertos eventos y festivales en los que priman mas las utilidades que la divulgación de trabajos realizados con una mayor profundidad conceptual ética y estética. Esta circunstancia tiene a nuestro juicio consecuencias negativas en la formación y la cualificación tanto del público como de los actores en desarrollo. 

La ausencia de una crítica especializada tanto en calidad como en número esta permitiendo que haga carrera una tendencia donde la falta de preparación, la improvisación y un dudoso valor estético se presenten al publico sin pudor. “Contra gustos no hay disgustos” es un asierto tan relativo que su misma aplicación debe ser cuidadosa a la hora de mirar la calidad de ciertos actos o productos con pretensiones artísticas. Consideramos que no basta con el dominio técnico y la habilidad para realizar ciertas acciones para crear la obra de arte. Cuando el alma carece de los impulsos obsesivos, apasionados, movidos por ese resorte que son las contradicciones de la sociedad en la cual esta inmersa, seguramente esa circunstancia afecta empobreciendo las imágenes creadas. La esencia de la imagen teatral está a nuestro juicio en su capacidad para comunicar intensamente desde dos planos distintos: la sensibilidad poética, la fantasía y la locura con el discurso racional, para mostrar otras posibilidades y universos al ser humano cargado de estrés. Eso es lo que hemos venido observando en ciertos tendencias donde se ha venido suplantando la dramaturgia, la historia y los personajes con pobres exhibiciones de acrobacia y malabarismo bajo el supuesto de teatro callejero. 

El anquilosamiento en el rechazo a lo discursivo y lo político aunado a los vientos de globalización ha hecho que se desdeñen los contenidos y resguardándose únicamente en la ambigüedad de la imagen como el “ deber ser” del creador, resultando paradójicamente ella misma sacrificada. En aras de no parecer panfletario el artista se siente obligado a encubrir de tal manera su discurso que el público entiende cualquier cosa menos lo que se quiere decir. En algunos casos se reduce de manera simplista el objeto o la obra artística al papel de divertir suavizando apasionamientos, impulsos y obsesiones que son la materia prima de la creación poética. Un claro ejemplo de equilibrio entre lo racional lo poético y lo político es la obra de Eduardo Galeano Desde LAS VENAS ABIERTAS DE AMERICA LATINA hasta USELO Y TIRELO pasando por EL LIBRO DE LOS ABRAZOS y otros, su creación literaria tiene mucho de análisis de la realidad, de denuncia, de compromiso social, pero esta atravesada por una indudable calidad poética. 

Tampoco el argumento de la cultura popular puede ser el enmascaramiento de ese nefasto propósito de vanalización y deformación en aras de las ganancias económicas. El ejemplo de la cumbia en muchos lugares de Latino América donde de ella no queda ni siquiera su base rítmica no se puede defender o justificar argumentando su popularidad. El fenómeno de los corridos prohibidos de la música norteña la cual a pesar de guardar una estrecha relación con el fenómeno del narcotráfico cuya relativa popularidad es innegable puede pasar desapercibida como apologética de principios poco éticos y de muy dudosa calidad poética y musical. 

Igualmente al limitar la imagen del teatro de calle a algunas suertes acrobáticas y malabarismos con fuego, zancos, diábolos, al “espectáculo” con “algo de riesgo” que busca sorprender al publico que transita por las calles o plazas, crea en el espectador una pobre imagen que limita en su percepción todo lo que puede crear y transmitir la imagen teatral construida y asentada sobre dramaturgias mas comprometidas con el arte del teatro. Esta afirmación en ningún momento tiene el propósito de menospreciar estas manifestaciones. En nuestro proceso de creación de los trabajos y sus resultados estéticos ¿cómo la buscamos? 

La composición armoniosa, ordenada y coherente de los elementos plásticos anotados arriba, inseparable de los impulsos, obsesiones y racionalidad es lo que permite la creación de una obra de arte. En nuestro caso hemos tratado de desarrollar a lo largo de varios años de trabajo un método que con cierta dosis de eclecticismo vincula mas elementos de acrobacia, danza moderna, música, aplicación de algunos conocimientos en artes plásticas y color pero cuyo eje central es la construcción de dramaturgias para el teatro de calle. 

En lo estético procuramos no ser fieles de forma dogmática a una u otra corriente, simplemente tomamos los aportes que la cultura universal nos entrega sumados a aquello que descubramos en la experimentación pero siempre con la idea de que el teatro existe por los personajes, las situaciones y los conflictos de la sociedad que se representan en él. Particularmente creemos que nuestro trabajo en el teatro callejero, y consecuentemente con el teatro comunitario es una constante búsqueda de dramaturgias y estéticas que permitan la construcción y el desarrollo de la imagen en el teatro de calle con el propósito formar un publico cada vez mas exigente y critico en cuanto a las ofertas que en materia teatral se le propongan desde los festivales, muestras y encuentros en el país.

